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En los últimos días, la derogación en la Provincia de Buenos Aires de una disposición de 2006 
que prohibía el uso de celulares por considerarlos “distractores del aprendizaje” reavivó el 
debate en torno al uso de dispositivos electrónicos en el aula. 
 
Llama la atención cómo este tipo de temas genera auténticos “bandos fundamentalistas”, de 
un lado y del otro. Basta con solo leer y escuchar especialistas en diferentes medios, y más aún 
las reacciones que generan en las redes sociales. 
 
Pero antes de abordar el tema en sí mismo, es importante acordar los planos de la discusión. Si 
no lo hacemos, corremos el riesgo de entrar en ese River-Boca mencionado arriba. Solo un 
necio puede negar que el sistema educativo en Argentina necesite resolver temas urgentes 
que son básicos para asegurar un mínimo de calidad para todos los chicos de nuestro país. El 
servicio del sistema educativo es lamentablemente aún muy desparejo y, en muchos casos, 
está por debajo de lo básico. 
 
Ahora bien, considero que toda sociedad debe ser capaz de tratar temas importantes, aunque 
no urgentes. Si permanecemos solamente en lo urgente… ¿De dónde provendrá una visión a 
largo plazo? 
 
Personalmente creo que el tema de los celulares y dispositivos personales para el 
aprendizaje es algo que se debe tratar, analizar y discutir. Pero debemos ser muy cautos para 
no mezclar este análisis con temas realmente urgentes como la violencia, la desnutrición, la 
deficiente infraestructura edilicia, entre otros.  
 
Estamos lejos aún de una teoría definitiva al respecto, y considero que una construcción 
colectiva es muy importante para poder avanzar hacia una serie de posibles aplicaciones. 
Debemos embarcarnos en la búsqueda de un equilibrio entre la tensión que impone la 
expansión de su uso a nivel mundial (2,1 billones de teléfonos inteligentes proyectado para 
2016) y su aplicación concreta en el aprendizaje. 
 
Dicho esto, propongo que recapitulemos para entender qué fue lo que ocurrió la semana 
pasada. El gobierno provincial derogó la Resolución 1728 del 2006 que prohibía el uso de 
celulares por parte de alumnos y docentes en el ámbito escolar. Derogar una prohibición de 
hace 10 años, claramente puede implicar una intención de fomentar lo que antes estaba 
prohibido, pero lejos está de obligar a lo contrario. A mi entender, esta acción habilita a todos 
aquellos docentes e instituciones de la provincia que quieren utilizar estos dispositivos u otros 
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a poder hacerlo sin tener que afrontar grises. Refuerza la autoridad en las bases del sistema, 
en la que cada uno de sus integrantes (docentes e instituciones) puede determinar la 
pertinencia de acuerdo a su contexto, realidad y capacidad, y deja de lado una regla 
generalizadora y homogeneizante, que no considera los aspectos particulares. 
 
Tal vez, de la forma que fue anunciado y por su tratamiento en los medios, podría 
interpretarse por parte de los alumnos como una habilitación para utilizar estos dispositivos 
como y cuando se quiera. Esto merece una aclaración. Los dispositivos deben ser utilizados 
cuando quien tiene la autoridad pedagógica en un ámbito escolar lo habilita. En este sentido, 
no son diferentes de una calculadora, una lámina, un libro, o cualquier otro recurso que pueda 
llevarse a clase. 
 
Realizadas estas consideraciones, volvamos a la pregunta inicial: “En la escuela, ¿celulares si o 
celulares no?”. Personalmente, creo que esta pregunta es demasiado simplista, y no ayuda a 
resolver la cuestión de fondo. En general, cuando buscamos la solución a un problema no se 
plantea como una cuestión binaria.  
 
Por ejemplo, salvo casos muy extremos, ante un tema de salud, no eliminamos 
completamente la sal de nuestra dieta, sino que moderamos su uso: en definitiva, buscamos 
un equilibrio. 
 
En realidad la o las preguntas correctas son aquellas que nos ayudan a determinar si lo que 
está en cuestión es o no útil para lograr o inclusive mejorar lo que queremos llevar a cabo. 
En este sentido, mi propuesta es cambiar la pregunta: ¿Son útiles los dispositivos para mejorar 
el aprendizaje de los alumnos? 
 
Creo que esta es la verdadera cuestión de fondo a tratar, y de la cual se desprenden otras 
tantas preguntas interesantes para enriquecer el debate: ¿Debemos hablar de celulares o de 
dispositivos personales? Cada vez más se avanza hacia una convergencia entre lo que 
llamábamos la PC y el teléfono. ¿Cuánto tiempo pasará hasta que sea solo un dispositivo? 
Cuando mencionamos los dispositivos, ¿Consideremos que deben ser personales de cada 
alumno o provistos por la institución? ¿Debe ser en todos los casos igual o dependiendo de 
ciertos factores se deben proponer soluciones diferentes? ¿Tenemos la capacidad de 
utilizarlos? ¿Existe la conectividad necesaria? ¿Contamos con conocimiento para implementar 
el uso de estos dispositivos? 
 
Seguramente, si nos esforzamos en tratar el tema elaborando las preguntas correctas y en el 
plano adecuado, podremos avanzar en un camino que nos permita mejorar el proceso de 
aprendizaje, sabiendo que aún tenemos más incertidumbres que certezas, pero que no 
podemos negar la realidad con una prohibición normativa. 
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